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El Señor continúa hablando, preparando el corazón con
cada palabra que nos pone en el corazón. Cuando
reflexionamos en la grandeza de su creación,
reconocemos que no sabemos nada.

Job creía conocer a Dios, pero necesitaba hacerse
polvo y entrar en humildad reconociendo su vileza para
conocerle verdaderamente. 

Solo cuando te rindes y te haces pequeño ante Él,
puedes entrar confiadamente en la soberanía de su de
su gobierno para comenzar a ver cómo obra. Entonces,
levantas tu vista hacia el cielo y dejas de enfocarte en
el problema y comienzas a enfocarte en Él.

Por eso, en los versos 3 al 5 comprendemos que no es
nada sabio contender contra Dios, sino tener una
actitud de humildad. Job pone su mano en su boca y
reconoce que en sí mismo no tiene ningún valor
(hacerse vil).

3 Entonces respondió Job al Señor, y dijo: 4 He aquí
que yo soy vil; ¿Qué te responderé? Mi mano pongo
sobre mi boca. 5 una vez hablé, mas no responderé;

Aún dos veces, mas no volveré a hablar.
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¿Alguna vez has dicho, “no soy tan malvado como otros”? Esa es
una señal de que necesitas entrar en proceso para entender
humildad y poder arrepentirte verdaderamente.

V.8 ¿Invalidarás tú también mi juicio? ¿Me condenarás a mí,
para justificarte tú?

Contender con el Eterno, auto-justificarse, es una actitud de la
carne, es orgullo. Cada queja, cada reclamo, es juzgar al
Omnipotente, es como acusarlo de no saber lo que hace.
Comportarse como víctima es juzgar la sabiduría de Dios, es como
decirle mentiroso. Eso es lo que hizo Job en este recorrido, por lo
cual, ‘Eliú tuvo que exhortarlo: “¿Cómo te dices justo haciendo
injusto a Dios?” (Job 35:2). 

1 Jn 1:10. Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a Él
mentiroso, y su palabra no está en nosotros.
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Dios fue el que justificó a Job y a todos nosotros. Quien es llamado
empieza a vivir experiencias que revelarán a Dios por medio de esa
justificación. Job acompañó a 3 amigos y Dios lo utilizaba, pero sus
amigos revelaron que no le creían. Esa es una muestra de que Job
necesitaba refinamiento para hacerse firme (dar testimonio) y
enfocarse en la vida que es Mashíaj. Después de eso, ahora sí podía
orar para que los amigos fuesen establecidos. 

V. 7 Cíñete ahora como varón tus lomos; Yo te preguntaré, y tú me
responderás.

Dios anima a Job a tomar fuerza y valentía para prepararlo hacia lo que
viene, algo grande para él, así como se lo dijo Moisés a Josué en
Deuteronomio 31:7-8:

Y llamó Moisés a Josué, y le dijo en presencia de todo Israel:
Esfuérzate y anímate; porque tú entrarás con este pueblo a la tierra

que juró el SENOR a sus padres que les daría, y tú se la harás
heredar. 8 Y el SENOR va delante de ti; él estará contigo, no te

dejará, ni te desamparará; no temas ni te intimides.

ה 4



No hay nada que temer si nos soltamos en sus manos. Solo
necesitamos callar pensamientos de la carne y esperar con confianza
en Él durante el desarrollo del proceso, sin importar cuánto tarde.

Después de 40 capítulos, Dios empieza a mostrarle a Job cómo
funciona la atmósfera espiritual. Él muestra tesoros que el religioso no
puede ver, por eso, nos está preparando poco a poco como un cuerpo
para reconocerlo y entender las grandezas de sus verdades. Solo así
podremos decir que conocemos la verdad.

Ya nos habló de lo terrenal, y hoy ya entendemos de lo espiritual,
porque primero hay que entender lo terrenal, para pasar a comprender
lo espiritual, ya que nuestra lucha es contra las tinieblas (el pecado)  
como dice en Ef 6:12:

Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las

tinieblas de este siglo.
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